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JUSTIFICACIÓN: LA SALVACIÓN POR FE 
Romanos 4.1-12: La Fe de Abraham 

 
CONTEXTO : 
 
 Libro:  Romanos es un libro acerca de la revelación de la justicia de Dios. 
 Mitad:  (cap 1-8) [Exposición Doctrinal] La Revelación de Justicia en la Salvación 
 Sección: (cap 1-4) La Salvación de los Pecados: Revelación de la Ira de Dios 
 Capítulo: (cap 4) Justificación: La Salvación Por Fe (clave: v3) 

Pasajes:   (v1-12) La Fe de Abraham 
   (v13-22) La Promesa a Abraham 

(v23-25) La Aplicación a Nosotros 
 
INTRODUCCIÓN : 
 
Romanos 4 termina la primera sección (Rom 1-4) acerca de la revelación de la ira de Dios 
(contra los pecados de los hombres). 

• La ira se reveló contra los paganos en Romanos 1… 

• La ira se reveló contra los religiosos en Romanos 2… 

• En Romanos 3 Pablo llegó a su conclusión: todos somos condenados pero Dios justifica a 
todos lo que creen. 

• Entonces, ahora, en Romanos 4, Pablo va a exponer este tema: la salvación (nuestra 
justificación) por fe (creer). Y va a usar a Abraham como ejemplo. 

 
En este capítulo vemos las respuestas a las preguntas del hombre perdido: 

1. (Luc 10:25) “Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna?” 

2. (Luc 18:18) “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” 

3. (Hech 16:30) “Y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” 
 
La Respuesta de Pablo (de Dios) a estas preguntas es: “¡Nada!” Es por fe más nada. 
 
Ahora, tenemos que entender que Pablo está usando el ejemplo de Abraham con propósito.  

• Abraham entró en la salvación por fe más nada. Pero, su salvación es diferente de la 
nuestra. El ejemplo se puede usar hasta un punto y ya no más. Nuestra salvación es 
diferente: Abraham no tenía la seguridad eterna. 

• Entonces, dese cuenta de que podemos aprender mucho del ejemplo de Abraham acerca 
de la salvación por fe. Lo que no podemos hacer es decir que la salvación de Abraham 
fue exactamente igual a la nuestra en cada sentido.  

 
1A. (v1-8) Su Fe Resultó en Justicia: “No Por Obras Humanas” 

1B. (v1-5) El Argumento de Abraham, el “Primer Santo”: Las obras no figuraban en su 
salvación. 
1C. (v1-3) El Argumento 
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1D. (v1) Es un Argumento de Judíos: “Nuestro” 

1E. Pablo se incluye con los judíos hablando de “nuestro padre”, Abraham. 

2E. En este capítulo Pablo trata con el problema de “obras por salvación”, y por lo 
tanto dirige sus comentarios a los judíos (los que estaban confiando en la ley). 

3E. Por eso usa a los 2 ejemplos más reconocidos en la historia de Israel: 

1F. Abraham: su “padre” y “el primer santo” . En Abraham (una de los 
“mejores personas” en la Biblia) vemos que no ser humano (a pesar de su 
“bondad”) puede salvarse a si mismo. 

2F. David: el gran “rey” y “el primer pecador” . En David (una de las 
personas peores en la Biblia – un hipócrita, un adúltero y un homicida) 
vemos que no hay nadie excluido, no importa qué tan “mal” es. 

4E. Pero, en este argumento al judío podemos ver a cualquier hombre religioso 
que quiere la salvación por obras. 

2D. (v2) Es un Argumento de Obras 

1E. La “justificación de obras” es el sueño de casi todo hombre perdido en el 
mundo. Es la esperanza de los que creen que hay una “chispa” de bondad 
dentro de cada humano, y sólo hay que “avivar el fuego”. 

2E. Pablo usa el ejemplo del “primer santo”, Abraham, porque si Abraham no 
pudo salvarse a sí mismo por sus buenas obras, nadie puede.  

3E. El judío quiere justificarse a sí mismo por su obediencia a la ley. 

He aquí, tú tienes el sobrenombre de judío, y te apoyas en la ley, y te glorías en 
Dios. (Rom 2.17) 

4E. El gentil religioso quiere justificarse a sí mismo por ser “tan buena gente" 
(“no como los paganos” de Romanos 1). 

Por lo cual eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; 
pues en lo que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces 

lo mismo. (Rom 2.1) 

3D. (v2-3) Es un Argumento Sin Base 

1E. Pablo sigue mostrando que el argumento por obras basado en Abraham no 
vale, porque aun Abraham no consiguió la salvación así. 

2E. La “Escritura” que lo dice es Génesis 15.6. 

1F. Génesis 15.6: la salvación de Abraham, 1913 a.C. 

2F. Génesis 17.9-14: la obra (circuncisión) de Abraham: 1898 a.C. (¡unos 15 
años después!). Sus obras nada tuvieron que ver. 

3E. ¿Qué “hizo” Abraham para que fuese justificado? “Creyó” dice. 

1F. No hubo obras. Ni siquiera hubo esfuerzo.  

2F. Dios le dijo que su descendencia sería como las estrellas (innumerables). 

3F. Abraham no dijo nada, no hizo nada. Sólo creyó que Dios cumpliría con 
Su promesa, y Dios le “contó” esa “fe” por justicia. 

4E. La justicia no viene por ser justo ni por hacer lo justo. No es por obras. Es por 
gracia para que Dios tenga toda la gloria. 
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Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. (Ef 2.8-9) 

A él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de 
los siglos. Amén (Ef 3.21) 

Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los 
siglos. Amén. (Rom 11.36) 

4D. Es un Argumento Poco Entendido: Santiago 2.21-24 

1E. Siempre se usa este pasaje para contradice el de Pablo en Romanos 4, y 
también para enseñar la “salvación por obras”. 

2E. La primera cosa que hay que establecer es el contexto: (v18) Se está hablando 
de la “justificación delante de los hombres” (“muéstrame” como “a mí, 
Santiago”, un hombre), no delante de Dios. 

3E. (v23) La justificación delante de Dios tomó lugar en Génesis 15.6,  1913 a.C. 

4E. (v21) La justificación delante de los hombres tomó lugar en Génesis 22, 1872. 

5E. Son 2 hechos distintos y divididos por 40 años. 

6E. Pablo, en Romanos, habla de la justificación del hombre delante de Dios. 

7E. Santiago habla de la justificación del hombre delante de otros hombres (o sea, 
el “se conocerá el árbol por su fruto”). 

8E. (v20) La fe que obra es la verdadera. La fe que no obra no es la fe bíblica, es 
una fe muerta. La verdadera fe producirá obras.  

9E. La fe sola justifica, pero no es una “fe sola”. Usted dará el fruto del que está 
viviendo adentro. 

Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, 
teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena 

obra. (2Cor 9.8) 

5D. Entonces, (v1-3) el argumento del judío (basado en Abraham) que las obras 
figuran en la salvación, no vale. Dios le cuenta a uno la fe por justicia. 

2C. (v4-5) La Aplicación 

1D. (v4) La Deuda Increíble del Que Obra 

1E. Si uno insiste en conseguir su salvación por obras, va aumentando su deuda. 

2E. Un obrero siempre gana un salario, pero el religioso que quiere la salvación 
por sus obras está ganando deuda como salario (lo opuesto de lo que espera). 

3E. Y yo digo que es “increíble” (esa deuda) porque piense en lo que implica: 

1F. La “madre Teresa” (o Ghandi) con sus “buenas obras” estaba aumentando 
su deuda que ya tiene que pagar en el infierno. 

2F. Es decir que con cada obra (sea buena o mala) estaba aumentando su 
tormento (su sufrimiento) en el lago de fuego. 

2D. (v5) La Justificación Gratuita del Que Cree 

1E. El plan de Dios es completamente diferente: es fe más nada. Sólo crea, y Dios 
le contará esa fe por justicia. 
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La justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en 
él. Porque no hay diferencia. (Rom 3.22) 

2E. El ejemplo (el tipo) del Antiguo Testamento de la justificación gratuita es la 
serpiente de bronce: Números 21.4-9. 

1F. Dios no les dijo que buscaran ningún remedio humano (como 
antibióticos). 

2F. Dios no les dijo que se ayudaran el uno al otro (como el ecumenismo). 

3F. Dios no les dijo que lucharan contra las serpientes (como siempre claman 
hoy para que luchemos contra los vicios de la sociedad y el pecado del 
hombre; debemos aborrecer el pecado, pero no podemos luchar contra él; 
la victoria sobre el pecado viene de Cristo, porque Él ya luchó contra el 
pecado y lo venció). 

4F. Dios no les dijo que oraran a la serpiente sobre el asta (la justificación no 
se consigue orando, o sea a través de una oración). 

5F. Dios no les dijo que debieran traer una ofrenda a la serpiente de bronce. 

6F. Dios no les dijo que hicieran una imagen de la serpiente ni de la asta para 
colgarla en la pared, pegarla al carro o ponerla alrededor del cuello o en la 
orejas. 

7F. Dios les dijo: “Mira y vive”. La justificación es por la fe (creer). Nada 
más. 

3E. El requisito de salvación en nuestra dispensación: creer. Nada más. En el 
momento de creer (poner su fe en Cristo) uno es salvo. 

Y que de todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en él es justificado todo aquel que cree. (Hech 13.39) 

Y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos 
dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. (Hech 16.30-

31) 

4E. Fíjese bien en la persona que Dios salvará: sólo el impío. 

1F. Hay que ser un impío para ser salvo. Dios no salva a la “buena gente”. 

2F. Cristo murió solamente por los impíos (no por “los buenos”) 

Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los 
impíos. (Rom 5.6) 

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros. (Rom 5.8) 

3F. Si alguien no es enemigo de Dios, no puede ser reconciliado con Él 

Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 

(Rom 5.10) 

4F. Uno tiene que reconocer que es impío delante de Dios. Ser “buena gente” 
no vale. Ser “miembro de la iglesia” no vale. Sólo Cristo vale. 

5F. Entonces, hemos de entender que todos somos impíos sin Cristo. Y si uno 
quiere la salvación, tiene que reconocer esto primero que nada. 
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1G. Somos impíos por herencia (porque hemos aprendido a ser impío de 
nuestros padres/antepasados). Como Cristo dijo a los fariseos: 

¡Vosotros también llenad la medida de vuestros padres! (Mat 23.32) 

2G. Somos impíos por nacimiento. 

He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi 
madre. (Sal 51.5) 

3G. Somos impíos por nuestro propio libre albedrío. 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros  

(Isa 53.6) 

4G. Entonces, todos somos buenos candidatos para recibir la justificación 
(la salvación) de Dios. 

3C. [Repaso] (v1-5) El Argumento de Abraham, el “Primer Santo” es que las obras no 
figuraban en la salvación. Es fe más nada. Creer, solamente. Pero, ¿qué de la gente 
mala…? 

2B. (v6-8) El Apoyo de David, el “Primer Pecador”: Las obras no lo excluyeron de la 
salvación. 
1C. (v6) El Precio de la Justicia 

1D. David “habla” lo que leemos aquí en el Salmo 32 

1E. El Contexto: David escribió Salmo 32 después de ser regañado por su pecado 
con Betsabé, la mujer de Urías. 

2E. Con la mujer de Urías, David llegó a ser un hipócrita, un mentiroso, un 
adúltero y hasta un asesino. 

¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo 
delante de sus ojos? A Urías heteo heriste a espada, y tomaste por mujer a su 

mujer, y a él lo mataste con la espada de los hijos de Amón. (2Sam 12.9) 

3E. Llegó a ser una persona “culpable”. Y hay que entender que no hubo remedio 
en el Antiguo Testamento por su pecado “a sabiendas”. La ley dijo que él 
debía morir por lo que hizo. 

4E. ¿Cómo pudo él haber alcanzado la justicia delante de Dios? 

2D. (Rom 4.6) David dice que la bienaventuranza (prosperidad, felicidad) es para el 
hombre que tiene la justicia de Dios “sin obras”. No hubo una obra en la ley para 
que David la hiciera y así sería justo otra vez. No la hubo. 

3D. La salvación que David experimentaba (la justicia que él recibió) fue gratis. 

Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová. Y Natán dijo a David: 
También Jehová ha remitido tu pecado; no morirás. (2Sam 12.13) 

2C. (v7-8) El Proceso de la Justicia 

1D. (v7a) El Perdón: Dios perdonó a David, pero el perdón no le quitó el pecado. 

2D. (v7b) La Provisión: “Cubiertos” 

1E. La palabra “cubierto” (con respecto al pecado) es una palabra (término y 
concepto) del Antiguo Testamento. 
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2E. En el Antiguo Testamento, había una “provisión” de un sistema de sacrificios. 
Pero, el sistema no les quitaba el pecado, sólo lo “cubría” hasta que Cristo 
viniera para pagar por el pecado y así quitárselo. 

Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados; porque la 
sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados. 

(Heb 10.3-4) 

Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados. 

(Heb 10.11) 

Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por 
los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios...porque con una sola ofrenda 

hizo perfectos para siempre a los santificados. (Heb 10.12-14) 

3E. En el Antiguo Testamento, había también una “provisión” de un “lugar de 
espera”: el seno de Abraham (porque los pecados de los santos del Antiguo 
Testamento sólo estaban “cubiertos” hasta el sacrificio de Cristo en la cruz). 

Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abraham...ahora éste es consolado aquí...” (Luc 16.22-25) 

Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a 
los hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido 

primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, es el mismo 
que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. (Ef 4.8-

10) 

3D. (v8) La Justificación 

1E. Además del perdón de pecados y la provisión de “cubrirlos”, David habla de 
la justificación, la “justicia sin obras” del v6. 

2E. David estaba culpable de adulterio, mentir y homicidio. Estaba “culpable” y 
merecía la muerte sin remedio (porque lo hizo todo a sabiendas, y no hubo 
provisión en la ley para el pecado a sabiendas). 

3E. Pero Dios, por Su gracia, “no inculpó” a David del pecado. 

Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová. Y Natán dijo a David: 
También Jehová ha remitido tu pecado; no morirás. (2Sam 12.13) 

4E. Esta “justicia sin obras” es un tipo/cuadro de nuestra salvación en Cristo. Es 
por la gracia de Dios (es la bendición de Dios cuando merecemos lo opuesto). 

5E. Y en esta salvación, Dios no solamente nos quita la culpabilidad, Él olvida 
(voluntariamente) nuestro pecado. 

Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me 
acordaré de tus pecados. (Isa 43.25) 

Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: 
Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos 
hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no 

me acordaré más de su pecado. (Jer 31.34) 

Porque seré propicio a sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus 
pecados y de sus iniquidades. (Heb 8.12) 
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6E. Entonces, usted puede poner su nombre por “el varón” en el versículo 8 (si es 
que llena el requisito de ser un impío que creyó en Cristo Jesús): 

Bienaventurado ____________________________ a quien el Señor no 
inculpa de pecado. 

7E. Hemos de entender, también que nuestra “justificación” se llevó a cabo a 
través de una “doble imputación” (“imputar” = “atribuir algo a otro”). 

1F. Dios le imputó nuestro pecado al Hijo. 

Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado... (2Cor 5.21a). 

Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 
maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un 

madero). (Gal 3.13) 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 
camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. (Isa 53.6) 

Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero... 
(2Ped 2.24a) 

2F. Dios nos imputó la justicia del Hijo a nosotros. 

...para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; 
y por cuya herida fuisteis sanados. (2Ped 2.24b) 

Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él. (2Cor 5.21) 

3F. Es una sustitución: Cristo tomó nuestro lugar y ahora estamos en el Suyo. 

3B. [Repaso] (v1-8) La Fe de Abraham Resultó en Justicia: “No Por Obras Humanas” 
1C. (v1-5) El Argumento de Abraham, el “Primer Santo”: Las obras no figuraban en su 

salvación. 

2C. (v6-8) El Apoyo de David, el “Primer Pecador”: Las obras no lo excluyeron de la 
salvación. 

3C. La justificación, entonces, es por gracia por medio de la fe (más nada). Las obras 
(sean buenas o malas) no tienen nada que ver. No incluyen a nadie, tampoco lo 
excluyen. Simplemente, no figuran. Ahora, ¿qué tal ordenanzas/ritos religiosos? 

2A. (v9-12) Su Fe Resultó en un Ejemplo: “No Por Ordenanzas Divinas” 
1B. (v9-10) Entienda Cuando Abraham Recibió la Ordenanza 

1C. La “ordenanza” (el rito religioso) que se pone en cuestión en este pasaje es la 
circuncisión (porque Pablo está hablando específicamente a los judíos). Pero, el 
argumento se puede aplicar a cualquier “ordenanza” (p.ej. el bautismo o la cena del 
Señor; aun la membresía y la asistencia a una iglesia local). 

2C. (v9) “Esta bienaventuranza” es la justicia sin obras de los v6-8, la “doble 
imputación”. 

3C. (v9) La pregunta que Pablo hace es: “¿Es la salvación sólo para los que obedecen a la 
ordenanza?” 

4C. (v10) Para contestar la pregunta (y saber qué tienen que ver las ordenanzas con la 
salvación) uno tiene que entender cuándo Abraham fue justificado y cuándo recibió 
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su “ordenanza” de la circuncisión (y así él llega a ser un ejemplo para nosotros en 
este asunto). 

5C. Abraham fue justificado en Génesis 15.6, 1913 a.C. 

6C. Abraham recibió la ordenanza de la circuncisión en Génesis 17.9-14, 1898 a.C. 

7C. (v10a) ¿Cuándo le fue contada su fe por justicia? (v10b) Unos 15 años antes de 
recibir la ordenanza. 

8C. Entonces, en Abraham tenemos un buen ejemplo: la ordenanzas (los ritos y reglas 
religiosos) no tienen nada que ver con la salvación (la justificación delante de Dios). 

1D. Los religiosos quedan sin apoyo: no se consigue la salvación a través de 
ordenanzas, ritos, reglas... ni siquiera los sacramentos o hablar en lenguas o 
“haber asistido a la iglesia desde chiquito”. Dios no justifica a los que “obedecen 
a las ordenanzas/reglas”. Justifica al impío que cree (a nadie más). 

2D. Los legalistas quedan sin apoyo porque una corbata, un vestido, un buen corte de 
pelo, qué hago en mi tiempo libre... sus reglas no tienen nada que ver con como 
Dios me ve. Soy (ya) justificado. Dios olvidó mi pecado. Ya no existe. Soy sin 
culpa de por siempre. Nadie puede cambiar este hecho. Dios me ve en Cristo 
Jesús, y la misma justicia que Él tiene, la tengo yo pase lo pase, sea como sea. 

2B. (v11-12) Entienda Por Qué Abraham Recibió la Ordenanza 
1C. Si las ordenanzas (como la circuncisión o el bautismo) no tienen nada que ver con la 

justificación (la salvación), ¿por qué los ordenó Dios? Son “ordenanzas divinas” 
(Dios le dio a Abraham la circuncisión y le dijo que la persona que no quiso 
circuncidarse, que fuera cortada de su pueblo.) 

2C. (v11) La ordenanza (la circuncisión) no le dio a Abraham la justificación, sino que 
demostraba que la tenía.  

1D. Fue una señal del pacto, algo externo para separar al pueblo del pacto. 

Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto 
entre mí y vosotros. (Gen 17.11) 

2D. Fue un sello del pacto, como una garantía de que Dios cumpliría con Su promesa, 
exactamente como nuestro sello que tenemos en el Espíritu. 

En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de 
vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo 

de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la 
posesión adquirida, para alabanza de su gloria. (Ef 1.13-14) 

Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día 
de la redención. (Ef 4.30) 

3C. (v12a) Así que, puesto que Abraham creyó y fue justificado antes de la circuncisión, 
llegó a ser “padre” de todos los creyentes incircuncisos (gentiles). Somos su 
“descendencia como las estrellas”, porque nuestra herencia no tiene que ver con la 
tierra (sino con el plan de Dios en todo el universo). 

Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes 
contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. (Gen 15.5) 

Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos de Abraham. (Gal 3.7) 
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4C. (v12b) Pero, el plan de Dios fue separar una nación para Su uso, y Abraham llegó a 
ser “padre” de todos los creyentes (los que seguían las pisadas de su fe) 
circuncidados. Son su “descendencia como la arena del mar”, porque su herencia 
tiene que ver con la tierra. 

De cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como...la arena que está a la 
orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. (Gen 22.17) 

Ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac te será llamada 
descendencia. Esto es: No los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino 
que los que son hijos según la promesa son contados como descendientes. (Rom 9.7-

8, son “circuncidados”) 

Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace 
exteriormente en la carne; sino que es judío el que lo es en lo interior, y la 

circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene 
de los hombres, sino de Dios. (Rom 2.28-29, siguen las “pisadas de la fe que tuvo” su 

padre Abraham) 
 
 
CONCLUSIÓN: 
 
Ahora, con los versículos 11 y 12, Pablo toma el argumento del judío (que uno tiene que 
circuncidarse para ser salvo: “obras”) y lo tuerce para que salga al revés: 

1. Ya no es el gentil que tiene que venir al judío y la circuncisión para ser salvo. 

2. Ahora es el judío que tiene que venir a una “fe gentil”: a la fe que Abraham tenía siendo 
aun incircunciso. 

 
El judío, entonces, queda sin jactancia porque sus obras y sus ordenanzas no valen delante 
de Dios para con su justificación.  

1. La fe de Abraham (no sus “obras humanas”) resultó en justicia. 

2. La fe de Abraham resultó en un ejemplo: que ni siquiera es la justificación por 
“ordenanzas divinas”. 

 
Sólo hay que ser un impío y creer en aquel que justifica al impío. La justificación es la 
salvación por la fe más nada. 
 
En la lección siguiente vamos a analizar la promesa que Dios dio a Abraham (v13-22), y 
también una aplicación para nosotros de todo eso que hemos visto en cuanto a Abraham 
(v23-25). 


